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 Resumen: El imaginario colectivo de la humanidad ha consagrado tres ideas 
básicas sobre la civilización islámica y su relación con el comercio: La primera afirma 
que la visión positiva del comercio en el mundo islámico se debe a que el profeta 
Mahoma había sido mercader. La segunda establece que una de las claves culturales 
del islam fue haber surgido en un contexto socio económico nómada y pastoril, que se 
transformó en urbano y mercantil. En tercer lugar, se afirma que el mundo musulmán 
estuvo formado por un conglomerado de pueblos extraordinariamente diversos que, al 
compartir una misma religión y establecer rutas caravaneras comerciales y religiosas 
estables, acabó conformando uno de los primeros espacios comerciales globalizados 
de la Historia. El presente artículo tiene por objeto analizar desde la perspectiva de la 
Historia del Arte y la cultura material el impacto que el comercio tuvo en las 
producciones artísticas musulmanas, algunas tan singulares como el zoco, el bazar, el 
caravasar, la alcaicería y la alhóndiga.  
 Palabras clave: Mahoma, islam, zoco, bazar, mercado, caravasar, alcaicería. 
 

Souks, caravanserais, alcaicerías and globalized markets in the Islamic world 

 
 Abstract: The collective imaginary of humanity has enshrined three basic ideas 
about Islamic civilization and its relationship with commerce: The first affirms that 
the positive vision of trade in the Islamic world is because the Prophet Muhammad 
had been a merchant. The second establishes that one of the cultural keys of Islam 
culture was to have appeared in a nomadic and sheepherding socio-economic context 
that became urban and commercial. Third, it is stated that the Muslim world was made 
up of a conglomeration of extraordinarily diverse and heterogeneous peoples who, by 
sharing the same religion and establishing stable commercial and religious caravan 
routes, ended up forming one of the first globalized commercial spaces in History. This 
article tries to analyze from the perspective of the Arts History and Material Culture 
the impact that trade had on Muslim artistic productions, some as unique as the souk, 
the bazaar, the caravanserai, the alcaicería and the alhondiga.   

Keywords: Muhammad, islam, souk, bazaar, market, caravanserai, alcaicería. 
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La importancia del comercio en el mundo musulmán está al margen de 
cualquier consideración que se haga desde el ámbito académico. El imaginario 
colectivo ha consagrado una imagen de la civilización y cultura material musulmanas 
asentada sobre un doble pilar: el nomadismo y la vida urbana. El nexo entre estos dos 
conceptos, contradictorios entre sí, casi antitéticos, ha sido el comercio y el viaje de 
peregrinación a los lugares sagrados de La Meca, Medina y Jerusalén. A la hora de 
definir la civilización islámica Oleg Grabar estableció en tres principios básicos: 
unidad frente a diversidad, tradición frente a renovación, tradición étnica y tradición 
geográfica127.  

Con estos presupuestos la actividad comercial en el mundo islámico ha tenido 
y tiene una especial importancia, no solo por las formas de vida de las sociedades 
nómadas preislámicas que marcaron las rutas caravaneras, sino por la especial 
transformación que supone el islam en unas sociedades cuyas actividades económicas 
quedaron marcadas por la sharía tras la Hégira. En este sentido, la economía islámica 
se fundamenta en el Corán, la sunna y los hadices, como cualquier otro aspecto del 
islam y en ellos hemos de encontrar datos fundamentales sobre los paradigmas 
comerciales del mundo musulmán.  

Frederic van der Meer, en su Atlas de la Civilización Occidental, considera 
que, entre los siglos VIII y X se dio una situación peculiar y aparentemente 
contradictora, en la que, frente a una sociedad nómada y de tradiciones culturales 
rudimentarias, propia de los habitantes del desierto, apareció con potencia una 
civilización urbana, cuyo poder mercantil y globalizador puso en contacto oriente y 
occidente. Los grandes centros del islam fueron las ciudades de Damasco, Al Fustat 
(El Cairo), Samarra, Bagdad y Córdoba128. 

 El comercio es parte de un sistema económico ancestral que permite la creación 
de estructuras de intercambio que, en la sociedad islámica, están marcadas por sólidos 
valores éticos. Los productores necesitan lugares donde exponer y vender la 
mercancía, lo que determina el origen de las ferias, los zocos y los bazares. Las rutas 
comerciales a larga distancia deben estar provistas de postas y albergues para los 
comerciantes y los animales de las caravanas, camellos, caballos, asnos, etc. Durante 
muchos siglos los caravasares fueron la solución para el problema que suponía 
organizar este tipo de comercio. Muchos de ellos funcionaron como pequeños centros 
de intercambio y dieron lugar a importantes ciudades, como Samarkanda. Aunque 
existen distinciones administrativas, religiosas y lingüísticas a lo largo de los antiguos 
puertos y antiguas rutas terrestres, las ciudades de Asia Central han desarrollado una 
forma tradicional de mercado y un diseño arquitectónico que ha perdurado en el centro 
de algunas de ellas y aún pueden ser analizados por los historiadores del arte y los 
especialistas en urbanismo. Ese será el objeto del presente artículo: dar una visión de 
conjunto sobre los zocos y mercados del mundo musulmán y su importancia en la 
Historia del Arte y el Urbanismo.   

 
127 GRABAR, 1990: 13-28.  
128 MEER, 1952.  
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La importancia del Comercio en la Arabia preislámica: Las ferias 

El mundo islámico ha tenido siempre una visión muy positiva del hecho de 
comerciar, lo que se debe, sin duda, a que el propio profeta, Mahoma, antes de recibir 
la revelación, fue mercader. Mahoma nació en la Meca, en el año 570. Fue el hijo 
póstumo de un comerciante, miembro de la familia de los Quraysh, dentro del clan 
familiar de los Hachemíes, que eran los que se encargaban de la protección del 
santuario de la Kaaba, su custodia, limpieza, apertura y cierre, ubicado en el supuesto 
lugar donde la tradición fijaba el sacrificio de Isaac por Abraham y el abandono de 
Ismael y Agar, supuesto bíblico origen genealógico de los árabes129. Contaba 12 años 
cuando se enroló por primera vez en la caravana de su tío, tomando a su cargo el 
cuidado de los camellos, por lo que conoció de primera mano las rutas caravaneras que 
atravesaban el desierto y tuvo contacto con nestorianos bizantinos, asimilando su 
pensamiento religioso y algunos rasgos esenciales del monoteísmo. Su pertenencia a 
la familia Quraysí le daba un buen posicionamiento socioeconómico, lo que le permitió 
contraer matrimonio con una viuda rica, Hadiya, para la que había trabajado guiando 
las caravanas hacia Siria. La ruta de las caravanas en la Península Arábiga preislámica 
estaba muy desarrollada; por un lado, la existencia de ciertos puertos que centralizaban 
la llegada de productos desde oriente, como el puerto de Moudza, en la entrada del 
Mar Rojo130, por otro lado, la existencia de las ferias de carácter regional, aswāq, no 
permanentes y realizadas en distintas ciudades fundamentalmente durante los meses 
sagrados. La obra de Saīd al-Afghanī, analiza el carácter de estos mercados 
estacionales previos a la instauracíon del islam. Uno de los más conocidos es el Sūq 
ʿUkāẓ, un mercado estacional que operaba durante dos semanas cada año durante el 
mes de Dhu al-Qadah (noviembre-diciembre), activo entre el 542 y el 726 en un punto 
estratégico de la Ruta de las Especias. Su proximidad al monte Arafat y a La Meca lo 
convirtieron en un importante mercado estacional donde se reunían los árabes 
preislámicos para establecer acuerdos tribales, resolver disputas, emitir juicios sobre 
litigios comerciales y realizar intercambios económicos. La importancia del lugar 
decayó tras el surgimiento del islam, en concreto este lugar fue saqueado y destruido 
por los jariyíes hacía el 726. Otra feria muy conocida era la de al-Sīrh, celebrada en la 
falda del monte del Profeta Hūd, encontrándose bajo la protección sagrada de la Meca.  

Si bien diversos estudios establecen la existencia de unas 20 ferias que se 
celebraban con carácter cíclico durante los meses sagrados, el estudioso árabe 
establece también la existencia de circuitos de carácter cíclico en los mercados. 
Conviene advertir que no todas las informaciones relativas al funcionamiento de estas 
ferias son homogéneas. Abu Ali al-Marzūqī (m.1030), explica un cierto carácter 
restrictivo de las ferias al decir:  

 

 
129 MANDEL, 2002.  
130 CHALMETA, 1953: 40 
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 “Los habitantes de la comarca de una feria no iban a ningún otro lado, 
  excepto si se comprometían a comprarles al mismo precio que solían 
  comprar sus compatriotas…los nobles regionales asistían a las ferias 
  de sus comarcas, en cambio acudían a Uzkāẓ de todas partes”131. 

 En cualquier caso, con independencia del grado de movilidad, las ferias 
funcionaron en el mundo preislámico y prueba de ello son los límites de la influencia 
político-religiosa de La Meca. Las tribus exigían a los quraisíes una tasa de protección 
por tránsito132, ya que el espacio circundante de la Meca era sagrado133 y así se 
establece en los hadices (recomendaciones y dichos del profeta recogidos por sus 
primeros acompañantes), donde se recoge que la Meca fue un espacio sagrado desde 
su creación, debiendo permanecer sagrado hasta el día de la Resurrección.  

Los desplazamientos podían realizarse libremente, pero era necesario buscar 
una escolta material o simbólica, lo que se denomina una ināya, es decir, un cortejo de 
varios miembros de la tribu protectora, o mediante un objeto simbólico que representa 
al protector. Los intercambios comerciales que se producían en el mundo en el que 
nació y se educó Mahoma estaban altamente ritualizados y existían códigos en las 
diferentes ferias para cerrar los tratos. En realidad, en cada feria existía disparidad de 
usos comerciales.   

Es posible que en estos primeros momentos el precio de los productos no 
estuviese tasado, y que el intercambio de productos entre los nómadas se hiciese sobre 
la base de equivalencias tradicionales según los propios usos de cada tribu134. La 
rapidez de la expansión del islam y la falta de tradiciones culturales sedentarias propias 
de la arabia preislámica obligó al primer islam a adaptarse a las culturas preexistentes 
de los lugares que conquistaba, en un ejercicio de eclecticismo muy pragmático. En 
opinión de Chueca Goitia: 

  “El islam no crea, pues, elementos culturales nuevos, ni formas  
  artísticas propias. Todo lo asimila y lo adapta porque lo que sí es el 
  islam es una nueva concepción de la vida, impuesta por una religión 
  rigorista y poco flexible y por una teocracia”135.  

La opinión de Chueca Goitia, en cuanto a la capacidad de innovación del islam, 
ha sido discutida, entre otros, por Oleg Grabar, que analiza el proceso de formación 
del arte islámico de modo diacrónico con el objetivo de encontrar las mutaciones que 
hacen de la incorporación de elementos artísticos de otras culturas al islam en 
formación un arte diferenciado con características propias136. Si bien en un principio 
las tribus mequíes convertidas al islam usaron las rutas y las ferias preexistentes, las 
dotaron de una nueva naturaleza derivada de la doctrina revelada por el Profeta.  

 
131 AL MARZUQUI, 1914, II: 164, 166, CHALMETA, 1973: 50. 
132 SERJEANT, 1997: 167-184. 
133 El AWAISI, 2017: 24-47. 
134 CHALMETA, 1973: 58. 
135 CHUECA GOITIA, 1995: 66. 
136 GRABAR, 1973: 292-293.  
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de un contrato escrito por un escribano con testigos, de modo que se minimicen los 
malentendidos y sea fácil invocar la justicia si fuera necesario140. 

Las dos restricciones más importantes que se introducen en las prácticas 
comerciales del islam son dos: por un lado, se establece la diferencia entre el 
intercambio ético, que era permitido, y la usura, que estaba prohibida141. También se 
advierte contra el materialismo y la acumulación de propiedades, incluida la posesión 
de bienes muebles e inmuebles, debiendo siempre primar las obligaciones de la 
comunidad y las obligaciones religiosas sobre los intereses de la propia familia o el 
clan142.  

Así mismo, basado en el Corán y en los hadices, hubo múltiples regulaciones 
detalladas en los bazares y zocos. Por ejemplo, no hay limitaciones comerciales para 
los no musulmanes en los bazares, lo que importa es que las transacciones se hagan 
con justica en cada negocio. También, asociadas al comercio, se desarrollan una serie 
de regulaciones que tratan de buscar el equilibrio entre la sociedad, instituyéndose el 
waqf, donación perpetua de un particular a una obra pública, mezquita, baños143; 
el nathr, promesas que conllevan la entrega de una cantidad de dinero a alguna 
institución; el zakāt, la obligación de dar limosna a instituciones encargadas de su 
reparto entre los más necesitados. Todas estas fórmulas legales buscaban un cierto 
equilibrio social en el reparto de la riqueza. Los hadices ponen de manifiesto la 
existencia de prácticas comerciales articuladas en los zocos organizados, posiblemente 
herederas de la época preislámica, pero con nuevas prescripciones éticas y morales a 
la hora de realizar las transacciones. 

En relación con la regulación del mercado, Al Boukhāri, (810 – 870) uno de 
los compiladores de las tradiciones y dichos del Profeta, dedica un capítulo completo 
a la regulación de las transacciones del mercado, y pone en evidencia una de las 
restricciones impuestas por el Corán: la necesidad de cumplir, por encima de cualquier 
otro interés, las obligaciones religiosas. Los comerciantes debían ser conscientes que 
nada podría distraerles de la llamada de Dios ni separarles de la oración.  Se cuenta un 
caso citado por Qātada, en el que narra cómo los compañeros del Profeta hacían 
diversos negocios, pero cuando tenían que cumplir sus obligaciones religiosas nada les 
distraía de la llamada de Dios144. Se exalta de esta manera la imagen del comerciante 
piadoso, para el que las normas religiosas estaban por encima de sus negocios. Esa 
misma imagen del comerciante honrado y piadoso se observa a la hora de fijar los 
precios de los productos impidiendo que se jurase en vano para obtener beneficios. Un 
caso de esta naturaleza es recogido por ‘Abd Allāh b. Abu Awfā, que relata como 
estando en el mercado, un hombre mostró su mercancía y comenzó a jurar que él había 
pagado un precio superior al que le daban, y en ese caso, con el objetivo de engañar a  

 
140 CORÁN, 2.82. 
141 CORÁN, 2:275; 3: 130, Ersilia, 2002: 191-203.  
142 CORÁN, 9:24. 
143 MICHAUD, 1996: 999-1001; DEGUILHEM, 2008: 923-950. 
144 AL BOUHARI, 2003: III, R11.110.  
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Los antiguos edificios que jalonaban la Ruta Real Persa crecieron en época 
islámica, distribuyéndose las distintas estancias del caravasar en torno a una plaza 
fortificada, dando protección y seguridad a quienes allí pernoctasen. Entre sus 
estancias, el edificio incluía: la posta de los caballos, el almacén, el establo y las 
habitaciones para los mercaderes. Se esparcen de este a oeste por todo el Medio 
Oriente. Los caravasares constituyen un aspecto central de las redes comerciales del 
periodo medieval y la temprana edad moderna en la zona de Asia Central. Constituyen 
estructuras realizadas y promovidas por los califas para fomentar los intercambios a 
larga distancia, y por los poderes locales para crear redes de hospitalidad168.  Así 
mismo el legado más importante de estos caravasares fue su papel como centros de 
interacción de culturas a lo largo de la Ruta de la Seda. No sólo facilitaron el 
intercambio de mercancías, sino que fueron en sí mismos centros de intercambio de 
experiencias, conocimientos y creencias. Los comerciantes debían aprender diferentes 
idiomas para poder comunicarse en estos centros, así como conocer las normas de 
etiqueta de otras culturas. Fueron, por tanto, parte de una red intercultural de comercio, 
que se convirtió en una verdadera red de transmisión del conocimiento.  

Desde un punto de vista estrictamente histórico artístico, los caravasares eran 
edificios funcionales, cuya forma se adapta a la necesidad de dar albergue, reposo y 
alimentos a los mercaderes y a sus ganados, con garantías de seguridad para ellos y 
para sus mercancías. Normalmente se ajustan a planta rectangular o cuadrada, aunque 
excepcionalmente también los hay de planta circular, con una potente muralla, 
jalonada de torreones, una única puerta con suficiente anchura como para que por ella 
pasaran los camellos, un patio interior abierto, en cuyo centro estaba situada la fuente 
para dar agua a la caravana, un oratorio de pequeño tamaño y, alrededor del patio, una 
serie de nichos separados con muros, a menudo abovedados, dentro de los cuales se 
emplazaban los establos y las cámaras para los mercaderes y sus mercancías. Los 
refinamientos decorativos, en caso de haberlos, se concentran en la puerta de acceso, 
adornada con mocárabes, o en la mezquita en torno al mihrab. Los caravasares más 
lujosos disponían de letrina e incluso de sala de baños o hamman. Además, contaban 
con una suerte de granero y pajar donde guardar grano y forraje para las bestias. A 
menudo, los mercaderes cambiaban una parte de los productos que llevaban por los 
bienes y servicios que necesitaban para continuar su viaje (agua, alojamiento, comida 
para las bestias, etc.)169. Estas construcciones pueden considerarse los auténticos nodos 
de la primera red globalizada del comercio terrestre.  

El ejemplo más importante de caravasar selyúcida, acaso el más conocido y 
citado, está en Agzikarahan. Tiene un tamaño, 1480 m² y es por sí solo un testimonio 
elocuente de su importancia al centralizar el comercio de Capadocia. Su potente 
muralla está protegida con 13 torres y tenía una sola puerta de acceso. Gracias a los 
epígrafes  de  la  puerta  principal,  enriquecida con mocárabes y relieves desarrollando 

 
168 O’GHORMAN, 2007: 17-33.  
169 SCHUTYSE, 2012: 20-23. 
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estrellas, nos consta que fue construido entre 1231 y 1237, durante los gobiernos de 
los sultanes Aladín Leyrubad I y Giyasedin Keyhúsrev II, y que la obra fue financiada 
por un mercader llamado Hoca Mesud bin Abdullah. Se organiza en torno a un gran 
patio, en cuyo centro, sobreelevada en altura sobre cuatro pilares que soportan una 
bóveda de arista, se sitúa un pequeño oratorio de planta cuadrada, al que se accede por 
medio de una doble escalinata. Alrededor del patio están las dependencias donde 
pernoctaban las bestias y, al fondo, organizado en planta basilical de cinco naves, 
cubiertas con bóvedas de cañón apuntado y cúpula en el centro, el área destinada a 
alojar a los mercaderes.  

En el actual Irán existen un gran número de caravasares, muchos datan de la 
época persa, que sufrieron transformaciones que han alterado su aspecto. Entre otros, 
el caravasar de Kalmard, en el este de Irán, con un patio central rodeado por una 
muralla en la que se abren puertas. Algunos caravasares poseen torres redondas, como 
sucede en el caravasar de Zeinodin. Se trata de un edificio construido en el siglo XVI, 
cerca de la ciudad de Yazd, en Irán. Se trata de uno los 999 alberges construidos en 
época de Abas I el Grande con el objetivo de restituir los alojamientos de los 
comerciantes de la ruta de la Seda. Se situaban en lugares estratégicos, como el 
caravasar de Khajenazar, en Irán, cerca de las montañas que circundan el río Aras, y 
entre las ciudades de Jolfa y Culfa. Sus dependencias se disponen en torno a una plaza 
cuadrangular a las que se abren las diferentes arcadas y ha sido restaurado 
recientemente170. En otros casos, los caravasares se sitúan en pasos estratégicos de 
montaña, como sucede en el caravasar de Tach Rabat. El termino Rabat es utilizado 
en Asia Central para denominar a los caravasares. Fue construido en el siglo XV a 
3500 metros de altitud, en la cadena montañosa de Tian Shan, las Montañas Celestes, 
en la vía que une Kirghizistan con China a través del collado de Torougar. Su 
emplazamiento se sitúa sobre un antiguo monasterio nestoriano del siglo IX, cuya 
hospedería fue una posta habitual de mercaderes. Este es uno de los muchos 
caravasares existentes en Asia Central que han sido sistematizados en un inventario 
impulsado por la UNESCO, realizado entre 1998 y 2004171. 

 Las ciudades también ofrecían albergue a los comerciantes, en este sentido 
uno de los más conocidos y mejor conservados en Turquía es el Han Koza, es decir el 
albergue de los sederos, ya que koza significa “capullo de seda”. Fue fundado por el 
sultán Bayezid II como waqf, con el objetivo de financiar su imaret, hospedería para 
pobres, de Estambul. Consta de un patio que mide 45,90 × 37,50 m., rodeado por dos 
plantas de habitaciones y un establo de un solo nivel, adyacente a la cara oriental. La 
planta baja del han tiene 50 habitaciones. Las salas situadas en las esquinas están 
cubiertas por bóvedas con paneles y las demás tienen bóvedas de cañón 
perpendiculares al patio. Frente a las habitaciones hay pórticos, al igual que en los 
cuatro lados del patio. Estos pórticos, que reposan sobre pilares cuadrados, están 

 
170 KIANI, 1995: 70. 
171 AMANBAEVA, 1998-2004. 
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construido en el siglo XVIII por el sultán alauita Amin Adiyil, para proporcionar 
alojamiento y almacén a los mercaderes que llegaban a la ciudad175.  

Las cruzadas permitieron a los reinos de la Europa Occidental monopolizar el 
comercio desde el Bósforo y Siria, hasta el Estrecho de Gibraltar. La potencia marítima 
del Imperio bizantino se debilitó y empezaron a tomar el control mercantil las ciudades 
italianas que así mismo empezaron a proyectar los mercados de productos de lujo 
orientales en toda la Europa cristiana, estimulando así el interés por el comercio con 
el mundo islámico176. Génova y Venecia fueron las principales ciudades italianas que 
lideraron el comercio con el mundo islámico multiplicando su contacto con los 
principales puertos del Mediterráneo. Génova en 1186 tenía relaciones comerciales 
con: Siria, Nápoles, Sicilia, Constantinopla, Ceuta, Magreb, Alejandría, Provenza, 
Cerdeña y Roma177. A medida que estas ciudades se fueron haciendo más importantes, 
se hizo necesaria la construcción de albergues para hospedar a los mercaderes. De esta 
forma se consolidó la institución del funduq en el Mediterráneo medieval178. De hecho, 
las repúblicas italianas de Génova y Venecia, tuvieron fondaci (sing. fondaco), 
reservados a los mercaderes de diferentes nacionalidades, usados como albergue y 
depósito de mercancías. Algunos de ellos estaban explícitamente reservados a 
productos determinados como la seda y las especias. Uno de los más conocidos fue el 
fondaco dei Turchi en Venecia, actual Museo de Ciencias Naturales de Venecia, 
construido en el siglo XIII y restaurado en 1870, ubicado en el sestierre de Santa Croce 
y abierto con su monumental fachada al Gran Canal.  

Los espacios comerciales en al-Andalus 

Con el fin de estudiar mejor las estructuras comerciales en al-Andalus se han 
elegido tres ciudades relevantes con sus representativos espacios mercantiles: Toledo, 
Córdoba y Granada, que fueron centros de enorme poder económico y social, de los 
que se conservan gran cantidad de fuentes escritas y algunas evidencias materiales. En 
España, si bien muchos de los zocos, alcaicerías y alhónigas tuvieron su desarrollo 
urbanístico inicial en época islámica, tales espacios, dedicados al comercio, 
mantuvieron la misma ubicación y uso del suelo después de la conquista cristiana, 
llegando en algunos casos a nuestros días. Al igual que sucede en Oriente Medio y en 
el Mediterráneo, existieron en las ciudades andalusíes las mismas estructuras 
comerciales: zocos, alcaicerías para productos de lujo, mercados en las puertas de las 
ciudades y espacios de residencia para los comerciantes, como los funduq o 
alhóndigas. Así mismo, en todas las ciudades existen áreas de almacenamiento de 
productos de diversa naturaleza, los más conocidos son los de espacios destinados al 
cereal (alhorines y alforins, almodins y almodíes), los de otros productos agrícolas en 
alhóndigas especializadas (aceite, carbón, etc.), los ganaderos (rafals o rahales, 
eventualmente albacares), las mercancías en general, en tiendas de zocos 

 
175 HILLEBRAND, 2004: 240-251. 
176 PIRENNE,1956: 25-26.  
177 ABULAFIA, 2005: 121.  
178 VALERIAN, 2004: 677-688. 
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el kermes o falsa púrpura, la bisutería en relación con la joyería, etc. Aunque el origen 
de las Leyes suntuarias debe buscarse en el derecho romano, los musulmanes también 
establecieron normas relacionadas con el lujo. Es así como surgen las alcaicerías: 
mercados, dentro del zoco, donde tienen que establecerse aquellos mercaderes y 
artesanos que ofertan esta clase de productos (orfebres, mercaderes de la seda, 
trabajadores de eboraria…), de modo que en ese mercado, que está situado dentro del 
mercado, se desarrollaba un control fiscal más cuidadoso y una vigilancia más atenta, 
porque lo que allí se vendía era supuestamente más valioso y se grababa su precio con 
impuestos especiales. La palabra alcaicería, de hecho, deriva del término al-
qaysāriyya, a su vez procedente del término latino Caesar, es decir, lo que allí es 
vendido fiscalizaba directamente a favor del poder establecido. Es por eso que, a un 
nivel impositivo, las alcaicerías tenían directa protección de los sultanes, emires o 
califas y los impuestos especiales que allí se pagaban por esta clase de consumos iban 
directamente a sus arcas. Las alcaicerías más importantes en Al-Andalus, al principio, 
comerciaban exclusivamente con seda en bruto, pero, con el tiempo, empezaron a 
hacerlo con seda ya tejida y con toda clase de textiles y productos como el cuero, el 
cordobán, la joyería, el azúcar, las especias, el cambio de moneda... Las más famosas 
alcaicerías hispanas estuvieron en Sevilla, Granada, Toledo (Alcaná) y Calatayud cuya 
alcaicería aduanera controlaba el comercio entre Aragón y Castilla179. 

Se ha conservado mención en al-Ándalus de una serie de zocos rurales 
extramuros, en ciudades como Elvas, Lorca, Carmina, Cabra, Morón de la Frontera, 
Córdoba o Granada, manteniendo su duración hasta época cristiana180. En el caso de 
Málaga, el mercado de los jueves, fuera de la muralla, se menciona en un documento 
de 1493 indicándose que era “el tradicional mercado de los Sábados”, lo que hace 
pensar que su origen fue andalusí, previo a la conquista de Málaga en 1489 por los 
Reyes Católicos181. Extramuros serían los mercados que dieron nombre a la Puerta del 
Azogue en Murcia y a la Bāb al-Suwayqa de Écija182. 

En el caso de Toledo, la ciudad se desarrolla en un recinto murado dividido en 
dos áreas, la medina propiamente dicha y el recinto del Alficén, que debemos 
interpretarlo como una ciudad palatina dentro de la ciudad. En época visigoda, la 
mayor parte de los edificios representativos del poder y las instituciones se 
encontraban en la Vega Baja, en lo que hoy llamaríamos un espacio suburbano, 
amortizándose iglesias y palacios como espacios productivos periurbanos en época 
islámica. La ciudad islámica se sitúa en el cerro, bien protegida y aislada por el Tajo 
que la rodea, estableciéndose en torno a la misma una muralla y varios puentes. El 
Toledo islámico aprovechó estructuras arquitectónicas previas, mayoritariamente 
casas y estructuras hidráulicas, existiendo restos de época tardo-romana183. En origen, 
la medina tendría un trazado hasta cierto punto ortogonal, heredado del sistema urbano 

 

179 TORRES, 1949: 431-441. FUENTE, 1983: 141-148.  
180 CHALMETA, 1979: 147. 
181 TORRES,1970: I, 304. 
182 CHALMETA, 1979: 148. 
183 CARROBLES, MAQUEDA et alii, 1989: 66-71.  
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